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Oseas 1:2-10 
2 El Señor comenzó así el mensaje que quería 
comunicar por medio de Oseas: «La tierra de Israel se 
ha prostituido apartándose de mí. De la misma 
manera, ve tú y toma por mujer a una prostituta, y ten 
hijos con ella; así ellos serán hijos de una prostituta.» 
 
3 Oseas tomó entonces por mujer a Gómer, hija de 
Diblaim, la cual quedó embarazada y le dio un 
hijo. 4 Entonces el Señor le dijo a Oseas: «Llama 
Jezreel al niño, porque dentro de poco voy a castigar a 
los descendientes del rey Jehú por los crímenes que él 
cometió en Jezreel, y voy a poner fin al reino de 
Israel. 5 Ese día destruiré en el valle de Jezreel el 
poderío militar de Israel.» 
 
6 Gómer volvió a quedar embarazada y tuvo una hija. 
El Señor le dijo a Oseas: «Llama Lo-ruhama a la niña, 
porque ya no volveré a tener compasión del reino de 
Israel. No los perdonaré. 7 En cambio, tendré 
compasión del reino de Judá: yo mismo, el Señor su 
Dios, los salvaré. Pero no los salvaré por medio de la 
guerra, sino que lo haré sin arco ni espada ni caballos 
ni jinetes.» 
 
8 Después de haber destetado a Lo-ruhama, Gómer 
volvió a quedar embarazada y tuvo un 
hijo. 9 Entonces el Señor le dijo a Oseas: «Llama Lo-
amí al niño, porque ustedes ya no son mi pueblo ni yo 
soy ya su Dios.» 
 

10 (2.1) Un día los israelitas 
serán como la arena del mar, 
que nadie la puede medir ni contar. 
Y en vez de decirles: 
«Ustedes ya no son mi pueblo», 
Dios les dirá: 
«Ustedes son hijos del Dios viviente.» 

 
Comentario de Jake Schlossberg 
Oseas, al igual que los profetas mayores, realiza 
actos de señales proféticas para transmitir el 
mensaje del Señor, además de palabras habladas o 
escritas. Estos actos son grotescos en el sentido 
literario: son exagerados y no pueden ser 

ignorados; son molestos y exigen la atención de los 
distraídos. En el caso de Oseas, se ha casado con 
una mujer adúltera e infiel a su pacto matrimonial. 
Ella da a luz a niños que muy probablemente no 
sean descendientes de Oseas, pero que serán 
criados en su casa. Algunos comentaristas han 
especulado que su adulterio también era idolatría, 
como resultado de participar en el culto sexual de 
Baal. Este matrimonio es un acto signo de la 
relación de Dios con Israel; el adulterio de la 
esposa de Oseas es paralelo al comportamiento 
idólatra de Israel, el pueblo escogido de Dios. La 
fidelidad de Oseas a su esposa infiel refleja la 
fidelidad de Dios al Israel infiel. El lenguaje legal y 
constitucional de otros profetas es inadecuado para 
captar el amor íntimo de Dios traicionado por 
Israel. 
 
El lenguaje duro usado al nombrar a los hijos de 
Gomer es discordante, pero encuentra resolución 
al final de esta perícopa: los hijos que fueron 
llamados “no sus hijos”—ni de Oseas ni del 
Señor—son finalmente restaurados a la casa de 
Dios. Objeciones por las que parece que el Señor 
puede redimir incluso el fruto de la idolatría. 
Agustín vio a estos niños como la predicción de la 
salvación de los gentiles. San Ireneo vio a Dios 
construyendo la iglesia de personas menos 
probables. 
 
Preguntas de discusión 
¿Qué ídolos tengo en mi vida que me alejan del Señor, 
haciéndome serle infiel? 
 
 
 
En el versículo 7, vemos que el Señor no salvará a 
Judá con fuerza militar, sino con el Señor su Dios. 
¿Hay otras fuerzas en las que confío para la salvación? 
¿De qué manera puedo orientarme hacia el Señor mi 
Dios?  



Salmo 85 
1 Tu tierra, Señor, has bendecido * 

y has restaurado la suerte de Jacob. 
2 La iniquidad de tu pueblo has perdonado * 

y has cubierto todas sus ofensas. 
3 Has puesto a un lado todo tu rencor  

 y dejado atrás el ardor de tu ira. 
4 Restáuranos, Dios de salvación, * 

y cesa el enojo que nos tienes. 
5 ¿Seguirás siempre enojado con nosotros? * 

¿Seguirá tu ira por generaciones? 
6 ¿No volverás a darnos vida * 

para que tu pueblo se alegre en ti? 
7 Muéstranos, Señor, tu gran bondad * 

y concédenos tu salvación. 
8 Escucharé lo que mi Dios me dice, * 

cuando hable de paz a su pueblo fiel para que 
no vuelvan a sus locuras. 

9 Se acerca el rescate de los que lo respetan * 
para establecer su gloria en nuestra tierra. 

10 La misericordia y la verdad se abrazarán; * 
la justicia y la paz se besarán. 

11 La verdad brotará desde la tierra; * 
la justicia se asomará desde los cielos. 

12 El Señor nos dará prosperidad * 
y nuestra tierra brindará su fruto. 

13 La justicia será su heraldo * 
y una senda para sus pies. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Comentario de Jake Schlossberg 
El Salmo 85 tiene tres partes principales. La primera 
sección (vv. 1-3) es un discurso directo al Señor 
alabándole por ser un bondadoso benefactor del pueblo 
de Israel. La segunda sección (vv. 4-7) continúa el 
discurso directo, pero se convierte en súplica. La 
aflicción ha pasado, pero el pueblo, el salmista, no se 
restablecen: ¿Cuánto tiempo Señor hasta que hayas 
restaurado completamente lo que estaba roto? La 
tercera sección ya no se dirige a Dios, sino que más 
bien da testimonio del gran carácter del Señor y de la 
cercanía de sus promesas. 
 
Uno no debe pasar por alto la prevalencia de la “tierra” 
en este salmo. Una y otra vez, las promesas de Dios a 
su pueblo se refieren a la tierra. La tierra en la sociedad 
agrícola es un medio por el cual Dios otorga 
bendiciones. Pero también es el regalo de refugio para 
un pueblo nómada que busca descanso. Y podemos 
verlo como representativo de nuestra vida espiritual. 
Nuestra tierra es árida sin la gracia y la misericordia del 
Señor. Si estamos separados del Señor del Cielo y de la 
Tierra, nuestra vida no puede dar ningún fruto. Como 
sugiere San Agustín, todo lo que cosechamos de nuestra 
tierra solo se cosecha por lo que Dios ha sembrado 
primero. 
 
Preguntas de discusión 
¿Dónde podría abrir mi tierra, mi corazón, para que la 
gloria del Señor more en él? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Cómo podemos usar el marco del salmo para guiar la 
manera en que oramos a Dios acerca del fruto que 
esperamos producir en nuestras vidas?  



Colosenses 2:6-15, [16-19] 
6 Por eso, habiendo recibido a Jesucristo como su 
Señor, deben comportarse como quienes pertenecen a 
Cristo, 7 con profundas raíces en él, firmemente 
basados en él por la fe, como se les enseñó, y dando 
siempre gracias a Dios. 
 
8 Tengan cuidado: no se dejen llevar por quienes los 
quieren engañar con teorías y argumentos falsos, pues 
ellos no se apoyan en Cristo, sino en las tradiciones de 
los hombres y en los poderes que dominan este 
mundo. 
 
9 Porque toda la plenitud de Dios se encuentra 
visiblemente en Cristo, 10 y en él Dios los hace 
experimentar todo su poder, pues Cristo es cabeza de 
todos los seres espirituales que tienen poder y 
autoridad. 11 En él también, ustedes han sido 
circuncidados, no con una circuncisión hecha por los 
hombres, sino con la circuncisión hecha por Dios al 
unirlos a Cristo y despojarlos de su naturaleza 
pecadora. 12 Al ser bautizados, ustedes fueron 
sepultados con Cristo, y fueron también resucitados 
con él, porque creyeron en el poder de Dios, que lo 
resucitó. 13 Ustedes, en otro tiempo, estaban muertos 
espiritualmente a causa de sus pecados y por no 
haberse despojado de su naturaleza pecadora; pero 
ahora Dios les ha dado vida juntamente con Cristo, 
en quien nos ha perdonado todos los pecados. 14 Dios 
anuló el documento de deuda que había contra 
nosotros y que nos obligaba; lo eliminó clavándolo en 
la cruz. 15 Dios despojó de su poder a los seres 
espirituales que tienen potencia y autoridad, y por 
medio de Cristo los humilló públicamente llevándolos 
como prisioneros en su desfile victorioso. 
 
[16 Por tanto, que nadie los critique a ustedes por lo 
que comen o beben, o por cuestiones tales como días 
de fiesta, lunas nuevas o sábados. 17 Todo esto no es 
más que la sombra de lo que ha de venir, pero la 
verdadera realidad es Cristo. 18 No dejen que los 
condenen esos que se hacen pasar por muy humildes 
y que dan culto a los ángeles, que pretenden tener 
visiones y que se hinchan de orgullo a causa de sus 
pensamientos humanos. 19 Ellos no están unidos a la 
cabeza, la cual hace crecer todo el cuerpo al 
alimentarlo y unir cada una de sus partes conforme al 
plan de Dios.] 
 
 
 
 

Comentario de Jake Schlossberg 
Pablo escribe a una iglesia en el centro del mercado 
religioso y filosófico que era Asia Menor. Las filosofías y 
religiones griegas y romanas interactuaban con la 
adoración cultica local. Cuando Pablo escribe, cualquier 
combinación de estas religiones sería legalmente 
permisible, siempre y cuando uno también asintiera al 
Culto Imperial Romano, adorando al emperador como 
un dios. Pablo, entonces, está escribiendo para 
fortalecer la resolución de los colosenses de resistir 
este mercado y recordarles específicamente del 
verdadero gobernante supremo del universo; la cabeza 
de todas las cosas es Jesucristo, no el emperador. 
 
Pablo escribe sobre el misterio y la promesa de Cristo. 
En la Encarnación, Cristo recapitula la deidad y la 
humanidad; como afirma Lancelot Andrewes, toda la 
deidad y toda la humanidad están reunidas en Cristo. Es 
aquí donde encontramos el nuevo pacto de Jeremías, 
una circuncisión espiritual del corazón. En la 
Encarnación encontramos la unión con Dios; con él 
morimos y resucitamos en nuestro bautismo. Este es el 
sacramento que el Señor ha elegido como instrumento 
para el perdón de los pecados. Nuestra salvación está 
en volvernos uno con Cristo. Como dijo Atanasio, 
“Dios se hizo hombre para que el hombre pudiera 
convertirse en Dios”. 
 
Preguntas de discusión 
No adoramos al emperador, pero ¿qué tipo de cosas 
valora nuestra cultura por encima de nuestro Señor 
Jesucristo? 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Qué significa para usted personalmente haber sido 
sepultado y resucitado con Cristo?  



Lucas 11:1-13 
11 Una vez, Jesús estaba orando en un lugar; cuando 
terminó, uno de sus discípulos le dijo: 
 
—Señor, enséñanos a orar, así como Juan enseñó a 
sus discípulos. 
 
2 Jesús les dijo: 
 
—Cuando oren, digan: 

“Padre, santificado sea tu nombre. 
Venga tu reino. 
3 Danos cada día el pan que necesitamos. 
4 Perdónanos nuestros pecados, 
porque también nosotros perdonamos 
a todos los que nos han hecho mal. 
No nos expongas a la tentación.” 

5 También les dijo Jesús: 

 
—Supongamos que uno de ustedes tiene un amigo, y 
que a medianoche va a su casa y le dice: “Amigo, 
préstame tres panes, 6 porque un amigo mío acaba de 
llegar de viaje a mi casa, y no tengo nada que 
darle.” 7 Sin duda el otro no le contestará desde 
adentro: “No me molestes; la puerta está cerrada, y 
mis hijos y yo ya estamos acostados; no puedo 
levantarme a darte nada.” 8 Les digo que, aunque no 
se levante a darle algo por ser su amigo, lo hará por su 
impertinencia, y le dará todo lo que necesita. 9 Así que 
yo les digo: Pidan, y Dios les dará; busquen, y 
encontrarán; llamen a la puerta, y se les 
abrirá. 10 Porque el que pide, recibe; y el que busca, 
encuentra; y al que llama a la puerta, se le abre. 
 
11 «¿Acaso alguno de ustedes, que sea padre, sería 
capaz de darle a su hijo una culebra cuando le pide 
pescado, 12 o de darle un alacrán cuando le pide un 
huevo? 13 Pues si ustedes, que son malos, saben dar 
cosas buenas a sus hijos, ¡cuánto más el Padre celestial 
dará el Espíritu Santo a quienes se lo pidan!» 
 
 
 
 
 

Comentario de Jake Schlossberg 
Este pasaje del Evangelio de Lucas inicia una larga 
sección sobre el discipulado, por lo que es apropiado 
que comience hablando de la oración. El padrenuestro 
sirve como modelo para estructurar la oración (es más 
breve que la versión de Mateo): adoración, súplica y 
confesión, así como implicaciones morales. Lucas 
enfatiza la actitud y el ethos de la oración: debe ser 
continua. Como dijo Pablo, “oramos sin cesar”. 
 
Los discípulos de Jesús hablan por nosotros cuando le 
piden que les enseñe a orar. ¡Tal petición la podríamos 
hacer hoy! Después de todo, como dice Santo Tomás 
de Aquino, “Dios es el primer motor de todas las 
cosas”, entonces debemos confiar en el Espíritu Santo 
para que nos mueva primero, para que podamos 
participar en la oración. Pero el Señor nos ha dado las 
palabras para orar para que no nos perdamos por 
completo. No solo nos ha dado el padrenuestro, sino 
que también nos ha dado todas las Escrituras, sobre 
todo los Salmos. Y estas oraciones son tanto 
temporales como espirituales. El Señor mismo nos ha 
enseñado a orar tanto por nuestras necesidades físicas 
como por nuestras necesidades espirituales. 
 
Preguntas de discusión 
¿Puede recordar un momento en el que se sintió 
incapaz de orar? 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Tiene algún recuerdo de una oración que haya sido 
contestada? ¿Tiene algún recuerdo de una oración que 
sintió que no fue respondida? ¿Cómo respondió en 
esos casos? 
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